
que atraviesan las sombras como
hojas de espada; todo esto no quita
para que el Gl'eco sea un gran pintor.
Al parecer, la preocupación de no
asemejar&e al Ticiano, del cual dicen
que fue discípulo, le trastornó el
cerebro y lo lanzó a las extravagan
cias y caprichos que le impidieron,
en muchas obras, lucir las prodi
giosas facultades que recibiera de
la aturaleza.,

y en Toledo, al bablar ólo de
dos cuadros del cretense existentes
en el Hospital de A[uera, dice:
epintor extravaO'ante y extraño que
es apenas conocido fuera de España.
Su locura, como es sabido, consistía
en el temor de pasar por imitador
del Ticiano, del que habia ido dis
cípulo; esta preocupación le llevó a
lo extremos y capricbo más barro
cos. Uno de sus cuadros, el que
repre enta la agrada Familia, debió
de bacer muy ele gra iado al pobre
Gre o, pues a primera vi ta se le
tomaría por un verdadero Ti iano.
La álida tonalidad del alarido, la
vivez de la tintas de la tela, e e
bermoso reflejo le ambar amClrillo
que alienta hasta lo matices más
tres o del pintor veneciano, todo
contribúye a engClfiar la vista más
experta; solamente la pincelada es
menos amplia y menos compacta.
La escasa razón que le quedaba al
Greco, debió de zozobrar en el
som brío océano de la locura después
de acabar esta obra maestra; hoy

no hay muchos pintores capaces de
vol verse locos por tales causas.

El otro cuadro, cuyo asunto es el
bautismo de Cristo, pertenece por
completo a la segunda manera del
Greco; hay eu él abuso de blanco y
negro, contrastes violentos, tintes
raros, actitudes desconcertadas,
pliegues rotos y arrugados a placer;
pero en todo ello campea una ener
gía depravada, una pujanza enfer
miza que delata al gran pintor y al
loco genial. Pocos cuadros me han
interesado tanto como los del Greco,
pues los peores tieneu siempre algo
inesperado y fuera de lo posible que
sorprende y hace pensar>.

y esto decía Gautier hace por
siglo y cuarto, amo decimos, desde
cuya fecha a la ele hoy se han
emborronado mu has cuartillas con
la presun ión de interpretar la
manera de on ebir y hacer del gran
pintor candiota que, a tualmente,
parece e tal' centrada en la teoría
de u mistici mo a censional que el
Dr. 1arañón en su libro «El Greco
y T leu », re ume dando por cance
lado cuanto de enigmas, claroscuros
y sombreados e han querido encon
trar en su producción, y aun cuando
considemmos que sobre cuya defi
nitiva tendencia todavía habrá
disonancias, es lo cierto que el
Greco, con su manera de pintar,
creó una de las personalidades más
fuertes, vigoro as y acusadas del
pincel hasta el extremo de que un

simple aficionado distingue a dis
tancia los cuadros del inmortal
pintor o los de su escuela.

y esta fue una de las primeras
voces de resouancia universal que
tuva eco en el lírico Barrés, y des
pués vinieron nuestros escl"Ítores
del 98, Azorín, Baraja y Pérez de
Ayala, entre otros, y aquella flora
ción de pintores novecentistas,
Fortuny, Rusiñol, Beruete y Zuloa
ga, y Cossío con su exhaustiva obra,
y Paco San Román, experto hus
meador de viejos papeles entre los
que encontró interesantes datos e
información de la vida del cretense,
y el inteligentísimo, tan valiente
como decidido chamarilero, Don
Benigno de la Vega Inclán, un tanto
01 vidado por nosotros y, por fin, el
insigne Marafión, el más apasionado
de los grequistas, que en su libro
antes citado, con su agudo mirar,
señala la feliz conj unción de cir
cunstancias propiciatorias que bu
bieron de darse para que en Toledo,
y precisamente en Toledo, el genial
candiota proliferase para de pués
ser conocido en el mundo por el
Greco toledano.

MENSAJE DE NAVIDAD
Lo reloje' e han parado para dar pa o a la hora que

van cargadas de ombra .. ¡ all1panas de campanario de
mi palToquia dormida! ¿.Qu ¡ hac °i que no de pertái '? ¿Qué
bacéi'? T O lanzái vue-tro bad<ljo en los circulos de
bl'onc , j ué haciis qu vu tro tan-tan .. , tan-taN .. , no
extienda por la cima, y qu el viento lo arra tI' por
encima de la a.ldea, por encima de la montal1a, y e
pierda por encima de los mar ", También con 1 o
acompasado de una voc juveniles, on los dulces villan
cicos, que saliendo de rincon s hogareño, se vaporan
como incienso fumado .. , Van n po de las trella
que on r inas de la noche, y ... allá lejos, en 1 fin de lo
espacio, donde todos s r ún n -ba llegado un gran
mensaje-o E e men aje para todos, y por lo tanto, todo
lo entienden ... Grandes e tremecimientos de cuerpo', de
sedas, de alas .. , Asombro. Todos e miran al rostro. Hay
rumor s de palmera... Despué ... Una de ellas, la más
ángel, se levanta erO'uida, es la que cog el mensaje y e
lanza por el mundo, con un resplandor tan grande, que
ilumina los desiertos, los campo, lo!'; montéS, el mar, la
ciudades ...

Da el mensaje a unos reyes de camello fantasmales.
Da a los pobres ... Da a los ricos .. , Da a unos encillos
zagales que despiertan la majada dando voces, dando gritos
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al apri co dO!1de duermtlJ la oveja y lo viejo mayorale .
y o senCJllo pa tore que han vi tO pa_ar tan cerca
a~uella luz tan g-igante, qu ellos no aben decir de fijo
SI e. de una trella o e de un ángel. Pero e entiende
en, u grito'; "ITa nacido el niño Dio, en un portal
llllS rabie ... "

Hombre, mujer s y niños, corren todos a adorarle.. 'í,
altan, corren.. por eso senderos de la ancha llanuras y

por los retorCIdo valle! j orrel' todo ! Todos con antor
chas, encendida. detrás de la luz gigante. ¡Que todos los
camlOos van a Belén! Aquel Belén (~ue allí duerme, sin
aber que en el regazo de us frías murallas ha nacido la

luz ~el Mundo. De ese mundo de tinieblas que se ba hecho
reahdades. La nocbe se ha hecho día, y el día se ha hecho
luz ... y el gran amor de los amores se ha extendido por
los aires, a los vientos, hasta cruzar la más alta de
Ia.s nubes ...

Mientras, en la tierra e sienten esos bellos villancicos
que al calor de los sencillos hogar s cantan altas voces
voces 'bajas, voces de todas las edades... '

Un ait'e de madrugada ha hecho estremecer a todas las
almas de la baja tierra, donde todavía quedan hombres
de buena voluntad.

G ERRERO MALAGOK
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